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de las Ciencias Pedagógicas Enrique José 
Varona 
Introducción 
Ramón Meza y Suárez Inclán (La Ha- 
bana, 28 de enero de 1861-5 de 
diciembre de 1911) es valorado en la 
actualidad como una figura destacada 
en la literatura cubana, sobretodo por 
su producción  en  la novelís tica 
finisecular del XIX. Su obra más cono- 
cida es Mi tío el empleado, a la que 
Martí enjuicia favorablemente por sus 
méritos.
1
 
Cuando en 1961 se cumplen cien 
años del nacimiento de Meza la revo- 
lución triunfante le hace justicia 
rescatándolo del olvido en que la re- 
pública neocolonial había mantenido al 
novelista de costumbres, ignorado por 
varias generaciones de cubanos, y 
cuya obra literaria forma parte del pa- 
trimonio cultural nacional. Se publica 
entonces un número de la revista 
Cuba en la UNESCO, en diciembre 
de 1961, en su “Homenaje”
2 
presen- 
tando al autor y dando una visión de 
su producción literaria, también co- 
menzaron a reeditarse algunas de sus 
novelas: Don Aniceto el tendero y 
Carmela. Un año antes del centena- 
rio de Meza, Lorenzo García Vega lo 
incluye en su Antología de la nove- 
la cubana,
3 
la que al ser publicada 
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promueve su reconocimiento y la edi- 
ción de Mi tío el empleado en esa 
misma fecha. 
A la muerte de Meza, el doctor Juan 
Miguel Dihigo y Mestre (1866-1952) 
lee su Elogio
4 
en sesión pública solem- 
ne, el 20 de enero de 1912, en los 
salones de la Junta de Educación en 
presencia del Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes. 
Dihigo, quien conoce a Meza desde 
la infancia, dice haber sido elegido por 
la Asociación Pedagógica Universitaria 
para hablar 
[…] de aquel hombre bueno, traba- 
jador infatigable, cultivador excelso 
de las letras de su patria, amante 
como ninguno del bienestar de la 
misma y a cuya finalidad consagró 
toda su inteligencia como su firme 
voluntad, defensor ardiente de la 
causa cubana, impulsor del movi- 
miento pedagógico cuando por 
circunstancias de su vida tuvo que 
abandonar la pluma literaria que 
tantos éxitos le conquistara para 
consagrarse a empeños de otro 
orden en la ya mencionada esfe- 
ra de la enseñanza que sirvió con 
amor […].
5
 
De acuerdo al párrafo anterior, Dihigo 
revela que por alguna causa no men- 
cionada, Meza tiene que abandonar la 
actividad literaria para dedicarse a la en- 
señanza, aunque es necesario aclarar, 
que no la deja del todo, sino que la com- 
parte con su magisterio pedagógico. 
Posiblemente, la causa haya sido de 
carácter económico, pero no existen 
pruebas sobre esto. 
Se refiere el autor además a que la 
muerte rápida, fulminante, de Meza, 
con apenas 50 años, llena de profundo
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dolor a la sociedad habanera ilustrada. 
Destaca que sobresale 
[…] como novelista con obras que 
han merecido ser juzgadas dentro y 
fuera de Cuba, como expositor se- 
reno y crítico imparcial de la historia 
intelectual de Cuba, como historió- 
grafo, disertando atinadamente sobre 
biografías de hombres ilustres, expo- 
niendo en crónicas exactas 
descripciones de ciudades y pue- 
blos, los acontecimientos salientes, 
la descripción de monumentos his- 
tóricos de La Habana, como 
universitario exteriorizando su vida 
de profesor en el campo de la lite- 
ratura y en la esfera de la 
pedagogía, como representante del 
pueblo en la labor municipal y como 
activo patriota en la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País.
6
 
Por otra parte, el Elogio del Dr. Ra- 
món Meza y Suárez Inclán leído por 
el doctor Evelio Rodríguez Lendián 
(1860-1939), presidente de la Academia 
de la Historia –a la que pertenece 
Meza como individuo de número–, el 
14 de diciembre de 1915, fue publica- 
do a cuatro años de su muerte para 
honrar su memoria,
7 
y abordó también, 
como Dihigo, las diferentes facetas de 
su personalidad como escritor, novelis- 
ta, historiógrafo, amigo del país, profesor 
y hombre público, y además incluye una 
bibliografía de su obra. 
Ambos Elogios incitan a aproximar- 
se a Meza como profesor e indagar 
sobre su labor educacional, pues allí 
Rodríguez Lendián expresa que Meza 
tenía “[…] relevantes cualidades para el 
magisterio y ellas hicieron de él un no- 
table y utilísimo profesor. Su sólida 
preparación y gran talento, su disciplina 
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mental, su exposición clara y metódica y 
hasta su palabra reposada, reflejo casi 
siempre de sus ideas elevadas, hacían de 
él un profesor, sin duda alguna, eminente”.
8
 
También en 1988, el profesor Andrés 
Núñez Leyva de la Isla de la Juventud 
aborda en un trabajo científico indivi- 
dual en la Facultad de Superación del 
Instituto Superior Pedagógico Enrique 
José Varona el tema: “Ramón Meza: 
sus ideas pedagógicas”, tutoreado por 
el profesor José A. Joanes Pando de la 
Facultad de Pedagogía del mismo cen- 
tro.
9 
De esto conocí directamente 
porque fui consultada por Núñez como 
nieta de Meza, mi abuelo por línea pa- 
terna, y con quien tengo una deuda de 
gratitud que saldar.
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O sea, se trata de asomarnos a Ra- 
món Meza en su faceta menos 
conocida. 
Esbozo biográfico y obra 
En este primer acercamiento a Meza 
se ha elaborado un breve esbozo bio- 
gráfico de su vida y obra, que servirá 
de punto de partida para profundizar en 
su condición de maestro y hombre de 
letras. 
Ramón Julián Francisco de Paula 
Meza y Suárez Inclán nace en una rica 
familia de burgueses habaneros de lar- 
ga tradición intelectual, el 28 de enero 
de 1861. Son sus padres don Luis Fran- 
cisco de Meza y doña Dolores Suárez 
Inclán y González del Valle, y es des- 
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cendiente por línea materna de Manuel 
y José Zacarías González del Valle, des- 
tacadas figuras de la vida cultural 
cubana del siglo XIX. 
Estudia en el Real Colegio de Belén, 
de los jesuitas, y desde niño puede dis- 
poner de la nutrida biblioteca del abuelo 
materno Ramón Suárez Inclán y 
González del Valle, de origen asturiano, 
quien se establece como comerciante 
de tejidos en La Habana y cultiva sus 
inclinaciones preferidas, la pintura y la 
música, alcanzando renombre por su 
quehacer en la última. El ambiente fa- 
miliar culto y la temprana afición de 
Meza a la lectura y al estudio influirán 
favorablemente en su dedicación pos- 
terior al magisterio. 
Casi finalizando la Guerra de los Diez 
Años, en septiembre de 1876, ingresa 
con 15 años en la Universidad de La 
Habana y en julio del siguiente año se 
le otorga el título de Bachiller en Ar- 
tes. En octubre de 1882, cinco años 
más tarde se gradúa de licenciado en 
Derecho Civil y Canónico, con tesis de 
grado sobre el delito frustrado y la ten- 
tativa de delito. Tiene 21 años. 
A inicios de la Tregua Fecunda se de- 
dica a una intensa actividad intelectual, 
lo cual posibilita la atmósfera cultural 
que prevalece tras la guerra. Integra el 
grupo de intelectuales que redacta en 
estos años la revista La Habana Ele- 
gante y en su círculo de íntimos están 
Julián del Casal, Aurelio Mitjans, Manuel 
de la Cruz, Enrique Hernández Miyares 
y otros. En esa revista desarrolla una la- 
bor destacada por su producción literaria, 
que entrega semana tras semana y ex- 
cede en más de 130 trabajos. 
Durante esta época trabaja en un 
bufete y se propone la penosa tarea
 
 
 
 
 
nomal Revista 1-2 de 2010.p65 93 02/08/2010, 12:42
  
 
 
 
 
 
 
de copiar en forma manuscrita, junto 
con Casal, obras de Cirilo Villaverde, 
residente en Nueva York, que este de- 
seaba completar y publicar,
10 
y otras 
obras cubanas agotadas de folletines y 
de las columnas de antiguos diarios 
para que fueran apareciendo, a instan- 
cias suya, en la Biblioteca Selecta 
Habanera,
11 
pues de no haberse hecho 
se hubieran perdido para las siguientes 
generaciones, entre ellas: Excursión a 
Vuelta Abajo de Villaverde, Carmeny 
Adela ,  novela por José Zacarías 
González del Valle, Luisa, novela del 
mismo González del Valle y Mis doce 
primeros años de la Condesa de 
Merlin.
12
 
También existe una referencia de que 
en la década de 1880 es profesor del 
colegio privado de María Luisa Dolz. 
Al parecer ingresa al Partido Auto- 
nomista como miembro de filas, aunque 
ya iniciada la guerra de 1895 se deci- 
de por el independentismo. En los 
primeros meses de 1896 escribe cua- 
tro artículos en forma de cartas al 
periódico Patria, donde reporta a la 
opinión pública la marcha de la guerra 
en Cuba y revela una posición de sim- 
patía hacia la independencia en ellas. 
Las firmaba con los seudónimos de 
Ramoncito y Ramón de las Yaguas.
13
 
En los anteriores artículos Meza se 
refiere a la exitosa invasión a occiden- 
te dirigida por Gómez y Maceo y al 
aumento de la represión española como 
respuesta ante este hecho; asimismo 
destaca la tendencia de los cubanos a 
engrosar las huestes revolucionarias y 
de los incapacitados para la guerra a 
emigrar hacia países cercanos como los 
Estados Unidos, México, los de Amé- 
rica Central y las otras Antillas. 
 
También denuncia los horrores co- 
metidos por los voluntarios y la 
ferocidad del general Valeriano Weyler, 
a quien llama “hiena inmunda”, además 
describe cómo sus sicarios asesinan 
hombres indefensos en el campo y en 
los pequeños poblados, reportándolos 
como bajas en combate. Interpreta que 
el Ejército Libertador repite la inva- 
sión, en sentido inverso, pasando de 
Pinar del Río a La Habana y después 
a Matanzas, y afirma que esto de- 
muestra que la revolución domina a la 
isla, a excepción de las poblaciones 
fortificadas o defendidas por la Mari- 
na de Guerra, porque la revolución no 
tiene cañones para atacar a las forta- 
lezas y barcos. 
Explica que los españoles reniegan 
de Weyler por no haber liquidado a los 
jefes mambises, y especula que este 
ante su derrota, regresará a España por 
septiembre u octubre, pero vaticina que 
para entonces, el problema de la gue- 
rra se habrá resuelto sobre la base de 
la independencia. También critica a los 
autonomistas que fueron a Palacio, a 
saludar al “tigre” (Weyler) llenos de 
miedo, y el hecho de que emigraran 
muchos, renunciando a la Junta Central 
del Partido Liberal Autonomista. 
Por último, califica de pavorosa la si- 
tuación económica y se refiere a la 
disminución de las ventas por los efec- 
tos del éxodo en el comercio. 
En 1884, con 23 años, publica en la 
Revista de Cuba uno de sus primeros 
estudios conocidos: una necrología de 
don Manuel González del Valle, quien 
fuera profesor de la Universidad de La 
Habana, y de quien es descendiente. 
Continúa y completa este trabajo más 
adelante en un tomo hasta abarcar a los
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miembros varones de la familia González 
del Valle, a quienes confiere importan- 
cia por sus trayectorias como 
intelectuales y educadores. Mientras 
que en el periódico La Unión de Güines 
da a conocer los primeros fragmentos 
de su novela Mi tío el empleado. 
Simultáneamente colabora en nume- 
rosas publicaciones de la época: 
Revista de Cuba, El Triunfo, El País, 
Revista Cubana, Diario de la Mari- 
na, La Correspondencia de Cuba, La 
Lotería, El Fígaro, La Habana Lite- 
raria, Cuba y América, que se publican 
en la capital, y también en La Tribuna 
de Güines, La Industria de Santiago 
de Cuba, Patria de Nueva York, The 
Home Review de Tampa y la Ilustra- 
ción Cubana de Barcelona. A su vez 
es redactor de La Habana Elegante, 
El Cubano, Patria (de La Habana, del 
que es además director interino) y de 
la de Revista de la Facultad de Le- 
tras y Ciencias de la Universidad de 
laHabana. En ellas escribe artículos 
relativos a costumbres de nuestro pue- 
blo, descripciones de monumentos y 
lugares, biografías de cubanos y españo- 
les ilustres y sobre temas pedagógicos. 
Publica en 1885 su novela corta El 
duelo de mi vecino en la Biblioteca de 
La HabanaElegante, en las columnas 
de este semanario, la que rompe con 
los cánones literarios predominantes en 
la época, y apuesta por la sátira 
bufonesca de crítica y denuncia. Al año 
siguiente su novela Carmela es premia- 
da: se le otorga un accésit por la 
Sociedad Provincial Catalana Colla de 
Sant Mus, en los Juegos Florales de 
noviembre celebrados en La Habana. 
También aparece en la capital su no- 
vela Flores y calabazas, la cual, junto 
 
con la anterior, se inscribe en la tenden- 
cia romántica, más aceptada en el gusto 
público de entonces, pero menos 
innovadora. 
En 1887 publica Carmela en La Ha- 
bana, y Mi tío el empleado en 
Barcelona; tiene 26 años. Viaja por Ca- 
nadá en 1888 y 1889 guiado por el 
objetivo de estudiar las instituciones y 
la sociedad de ese país, con la idea de 
hacer posibles aplicaciones en Cuba, y 
a su regreso al no lograr dar a la es- 
tampa la obra que había preparado 
como resultado del viaje, se limita a pu- 
blicar un folleto titulado El Canadá, 
que reprodujeron El País y La Haba- 
na Elegante.
14
 
También en 1889 es premiada su no- 
vela Don Aniceto el tendero en el 
Certamen del Liceo de Santa Clara y 
posteriormente, es publicada en Barce- 
lona Ambas novelas, Mi tío… y Don 
Aniceto… continúan la original línea 
estética iniciada en El duelo…, reco- 
nocida por Martí en crítica memorable 
ya citada, al publicarse Mi tío el em- 
pleado. 
Y en 1891 da a conocer su novela, 
Últimas páginas, en la cual retoma la 
estética romántica, y la obra de teatro 
Una sesión de hipnotismo, comedia en 
dos actos, ambas en La Habana. La 
existencia de dos líneas estéticas en la 
narrativa de Meza, la sentimental armo- 
nía y la sátira bufonesca, ha dado origen 
a distintas interpretaciones, sobre lo que 
el crítico Ernesto García Alzola ha de- 
nominado “los dos rostros de Meza”,
15
 
como título de un artículo sobre el tema. 
Hace estudios de Filosofía y Letras 
por enseñanza libre, en la Universidad de 
La Habana en 1890 y 1891, y al año si- 
guiente obtiene, ya con 30 años, el grado
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de doctor en Filosofía y Letras con la 
tesis “Estudio histórico-crítico de la 
Ilíada y la Odisea”. Su investidura de 
grado se realizó dos años después. 
Ya iniciada la guerra de independen- 
cia de 1895 comienza a los 34 años su 
labor como profesor de enseñanza su- 
perior, al ser nombrado el 22 de marzo 
de ese año catedrático supernumerario 
de la Facultad de Filosofía y Letras en 
la Universidad de La Habana. Además 
desempeña la cátedra de Metafísica, y 
también explica Literatura Española, 
Literatura General, Historia de la Filo- 
sofía e Historia Crítica de España. 
Rodríguez Lendián destaca una de 
sus características, la que según su cri- 
terio le daba mayores aptitudes para la 
cátedra: “[...] su género de oratoria, pro- 
pio de la didáctica. Sin dejar de ser 
galana, su exposición era sobria, clara 
y metódica; su dicción pura y castiza, 
aunque pausada, sin el calor ni el fue- 
go de los temperamentos pasionales. 
Por ello, sin ser un orador de palabra 
ardiente, era un conferencista ameno, 
que se atraía la atención de sus oyen- 
tes por el dominio del asunto que 
trataba, la fuerza del razonamiento y el 
método y la claridad con que exponía 
sus ideas, envueltas siempre en el ro- 
paje de una forma tan bella como 
sencilla”.
16
 
Emigra a los Estados Unidos en abril 
de 1898, al iniciarse la Guerra Hispa- 
no-cubano-norteamericana y regresa al 
término de esta. Queda cesante en la 
Universidad de La Habana al no pedir 
licencia. Publica en los folletines de la 
revista Cuba y América su novela En 
un pueblo de la Florida, la que con- 
cluye en 1899. Es frecuente que en 
numerosos artículos y aun al pie de al- 
 
gunas de sus novelas use el anagrama 
R.E.Maz como seudónimo. 
Desde 1898 pasa a ser miembro de 
la Junta de Gobierno de la Sociedad 
Económica de Amigos del País y como 
secretario redacta y lee las Memorias 
anuales de dicha Sociedad entre 1899 
y 1909, durante una década aproxima- 
damente. 
Es aceptada su incorporación de 
nuevo a la actividad docente en la Uni- 
versidad de La Habana en 1899 con el 
Plan Lanuza, como catedrático titular 
de Literatura Española en la Facultad 
de Filosofía y Letras. Ya es un hombre 
reconocido y respetado por su obra li- 
teraria, docencia universitaria y 
preocupación por temas de interés so- 
cial general, como la creación de 
monumentos y parques públicos. 
Con 39 años, en 1900, cesa en su 
cargo de profesor al realizarse la refor- 
ma varoniana (Orden militar 266 del 30 
de junio de 1900), pero antes de con- 
cluir ese año obtiene por oposición una 
cátedra como catedrático auxiliar en la 
Escuela de Pedagogía. Al mismo tiem- 
po desempeña la Subsecretaría de 
Justicia. 
Fue electo Concejal del Ayuntamien- 
to de La Habana en 1901. Allí se 
desempeña como síndico, presidente de 
la Junta de Amillaramiento y vocal de la 
supervisora de dicha Junta. Pero como 
afirma Rodríguez Lendián su carácter 
no se aviene a los manejos turbios para 
enriquecerse a costa del Estado. Por 
ello, a pesar de sus trabajos y empe- 
ños dirigidos a mejorar la vida de la 
ciudad: proyectos del parque a Colón; 
del parque de la India y Prado; del tras- 
lado de la estación de Villanueva; de 
una granja modelo; trazado y construc-
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ción de poblados y saneamiento y or- 
nato de La Habana y otros, no logra 
sus propósitos y por toda recompensa 
recibe la violenta destitución de su car- 
go, como resultado de intrigas políticas 
cuatro años después. 
Incluso su proyecto de trasladar a 
otro lugar más adecuado la estación de 
ferrocarriles de La Habana, conocida 
como estación de Villanueva (donde 
radica hoy el Capitolio Nacional), pre- 
sentado en un detallado plano, 
acompañado de su memoria descripti- 
va, como complemento a un plan 
general para el saneamiento y ornato 
de la capital cubana, obtiene un premio 
honorífico en la Exposición Universal 
de Saint Louis de 1904 en los Estados 
Unidos. 
Años después Meza escribiría con 
amargura: 
Pueril fuera, por nuestra parte, que 
cuando no pudimos lograr que se 
construyera un parque en el punto 
más céntrico y visible de la Haba- 
na, ni sembrar un solo árbol, ni 
regular un reparto, ensanchar una 
calle, enderezar una acera, impedir 
que una casa avanzase más allá de 
su línea, ni siquiera acallar los gri- 
tos de los colores chillones, como 
gráficamente dicen los pintores, de 
las fachadas, creyéramos que por 
influencia nuestra se va a levantar 
por la Administración una escuela. 
No; lo único que hemos hecho es 
llevar nuestro grano de arena, mo- 
desto y humilde, de buena fe, nada 
más.
17
 
A la muerte de Esteban Borrero 
Echeverría, patriota independentista, en 
1906 lo sustituye como catedrático ti- 
tular de Psicología Pedagógica, Historia 
 
de la Pedagogía e Higiene escolar, en 
la cátedra que aquel ocupaba. Tiene 
Meza 45 años. 
En 1909, al iniciarse el gobierno de 
José Miguel Gómez, es nombrado se- 
cretario de Instrucción Pública y Bellas 
Artes. Como tal aprueba algunas leyes: 
la ley del 18 de julio de ese año, que 
sirve de base a nuestra organización 
escolar republicana, la ley de la Fiesta 
del Árbol (primer lunes de abril) para 
crear el amor por la naturaleza y, en es- 
pecial, por los árboles, y el Acto Jura de 
la Bandera al comenzar el curso y para 
los alumnos de nuevo ingreso. También 
elabora un plan para la creación de las 
Escuelas Normales que no llega a ma- 
terializarse, sino años después. 
Como Secretario de Instrucción Pú- 
blica forma parte de los numerosos 
secretarios que desempeñaron este car- 
go en las dos primeras décadas 
republicanas, lo que impide realizar una 
labor estable y continua en esa impor- 
tante rama del gobierno. 
Cesa en dicha labor el 16 de abril de 
1910 y muere al año siguiente, el 5 de 
diciembre, contando sólo 50 años. 
El enjuiciamiento que hace Rodríguez 
Lendián de la gestión de Meza nos ofre- 
ce elementos dignos de tener en cuenta 
para valorarle: “En donde quiera que ac- 
tuó, lo mismo en el Consejo Escolar de 
La Habana, de que fue vocal, que en 
los cargos del gobierno, Subsecretario 
de Justicia y Secretario interino en 
1900, y Secretario de Instrucción Pú- 
blica y Bellas Artes, en 1909, se 
distinguió por la intachable corrección 
de su conducta, su amor al trabajo y su 
honradez, por todos reconocida”.
18
 
Se han analizado la bibliografía de 
Meza publicada al final del Elogio...
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de Rodríguez Lendián, que abarca su 
producción entre 1884 y 1911, durante 
28 años, la que consta de 151 asientos 
bibliográficos,
19 
y otra, encontrada en- 
tre los papeles de Francisco González 
del Valle que comienza un año antes, 
en 1883, y apareció en la revista Cuba 
en la UNESCO en “Homenaje a 
Meza”,
20 
sobre sus artículos de corte 
educacional y otros temas. 
En las bibliografías citadas se rela- 
cionan aproximadamente 20 trabajos de 
Meza acerca de las temáticas referidas 
a la educación, los que tratan sobre su 
concepción educacional y de materias 
como la Psicología Pedagógica; aspec- 
tos de la educación en otros países 
como la enseñanza del Sloyd (trabajo 
manual); asuntos de interés para el edu- 
cador cubano como el edificio escolar 
y la fiesta del árbol; temáticas de His- 
toria de la Educación como el estudio 
biográfico que hace del educador 
Eusebio Guiteras y un proyecto de la 
obra Historia de laeducación cuba- 
na del siglo XVI al XVIII, que la muerte 
le impidió concluir. 
Algunos artículos de tema pedagógi- 
co aparecidos en las bibliografías 
consultadas han desaparecido, quizás 
por la obra destructora del tiempo. En 
particular los publicados en 1899 en 
el periódico Patria de La Habana no 
se hallan en ninguna de nuestras 
hemerotecas.
21
 
Nuestro autor escribió sobre otras 
temáticas de carácter diverso que dan 
una imagen más completa de sus inte- 
reses y actividades, entre ellas: sus 
informes anuales de la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País, como 
secretario entre 1903 y 1910; su trabajo 
concerniente a la biblioteca pública de 
98 
 
esa institución; su ensayo sobre la obra 
póstuma de Aurelio Mitjans; un artícu- 
lo acerca de los antecedentes de la 
imprenta en Cuba, y dos relativos a la 
Universidad de La Habana, relaciona- 
dos con cuestiones de interés público 
como la creación de parques y la Ex- 
posición Nacional de productos 
agrícolas e industriales de 1911. Entre 
sus estudios históricos y biográficos se 
destacan su Discurso en elogio del 
general Máximo Gómez por su muer- 
te y su obra publicada sobre los 
González del Valle, además de algunos 
textos que reflejan sus últimas impresio- 
nes de Cuba en 1898 publicados en el 
periódico Patria, cuando emigra a la Flo- 
rida, poco antes de finalizar la guerra, y 
que revelan sus ideas independentistas. 
De los anteriores, los cuales forman 
parte de un trabajo más amplio, se han 
seleccionado los que ofrecen elemen- 
tos sobre su concepción de la educación 
y de materias afines y los dedicados a 
la Universidad de La Habana. 
Su concepción de la educación 
Los tres trabajos que se presentan 
muestran aspectos relevantes de las 
ideas sobre educación a que llegó Meza 
poco antes de su muerte. 
“La educación en nuestro medio so- 
cial”
22 
es un discurso en el acto de 
inauguración del curso escolar, el 13 de 
septiembre de 1908 en la escuela Luz 
y Caballero de la capital, publicado el 
25 de febrero del siguiente año en la 
revista La Instrucción Primaria. 
Lo inicia refiriéndose a la responsa- 
bilidad de educar a la infancia. 
Considera que el problema magno de 
“[…] nuestra conservación como na- 
cionalidad, podrá ser […] político,
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económico, social, pero ante todo y so- 
bre todo, en el fondo […] está el 
problema fundamental, que es el pro- 
blema de la educación, y contiene 
esencialmente todos los demás”.
23
 
Plantea que el hombre para ser bue- 
no, útil y virtuoso necesita educarse, 
siendo la sociedad donde vive la direc- 
tamente responsable del resultado de la 
educación, o sea, considera al hombre 
producto de su medio. 
Indica la necesidad de preparar al 
niño para el medio social en que se des- 
envuelve. Enjuicia que no estamos 
bastante educados para la vida social, 
que predomina el recelo y la descon- 
fianza en las relaciones humanas. 
Analiza que familia, maestro y sociedad 
constituyen el medio que educa al niño 
y en ellos predominan las anteriores 
características, en referencia a la repú- 
blica neocolonial de inicios del siglo XX 
en que vive. 
Destaca la importancia de la imita- 
ción para educar, el bueno o mal 
ejemplo, pues considera que la educa- 
ción y la sociedad donde se vive 
moldean el carácter y los sentimientos 
de los niños y jóvenes, y no los rasgos 
morales hereditarios. 
Expresa la necesidad de despertar en 
el individuo el amor al trabajo y su com- 
plemento, la economía doméstica y el 
ahorro. “El amor al trabajo debe ser 
algo así como una religión popular”,
24
 
y propone basar la educación en las 
ventajas que ofrecen las dos grandes 
industrias nacionales, la caña de azúcar 
y el tabaco, como fuentes de riqueza. 
Afirma: “[…] los premios concedidos 
públicamente con el prestigioso aplauso 
al mérito y al trabajo individual son po- 
derosos elementos de educación”;
25
 
 
también para él las exposiciones, certá- 
menes y concursos constituyen escuelas 
de costumbres públicas. 
Educar al medio, influir sobre él, sa- 
near el ambiente en que el niño ha de 
ejercitarse, lo considera cuestión de 
vida nacional. 
Subraya la importancia del hogar en 
la educación, de la prensa, el púlpito, las 
fiestas, la tribuna, las opiniones popu- 
lares, el grado de desarrollo de la 
cultura, porque influyen en el carácter, 
sentimientos, voluntad e ideas de nues- 
tros niños. Y argumenta que por ello es 
necesaria la armonía entre todos los 
que influyen sobre el carácter infantil. 
Analiza que nuestro medio ha varia- 
do, pues antes se hacía obra de 
demolición para derribar un orden social 
(colonia) y ahora es de construcción (re- 
pública), y por tanto corresponde 
respetar, amar y sostener el orden cons- 
tituido. Termina exhortando a conservar 
y perfeccionar lo que existe, mediante 
una buena y completa educación, ins- 
pirada por su medio. 
“Dos fases de la educación nacional: 
I La educación agrícola II La educa- 
ción industrial”
26 
es un artículo que 
publica el 30 de abril de 1910 en la mis- 
ma revista que el anterior discurso. En 
la educación agrícola plantea que el 
hombre de campo debe educarse para 
la vida del campo, teniendo como base 
el amor al trabajo. Opina que la escue- 
la rural debe ser distinta de la urbana, 
aunque reconoce elementos comunes 
necesarios a ambas: lectura, escritura, 
cálculo, pero la historia, la geografía, el 
lenguaje deben ser modificados de 
acuerdo al medio donde existe. 
Manifiesta que se deben hacer cálcu- 
los sobre asuntos corrientes, de uso
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diario en cada localidad. Pone como 
ejemplo que en las comarcas donde se 
cultiva el tabaco, las nociones de his- 
toria natural y aritmética deben 
corresponder a los cuidados que nece- 
sita esta planta, su clasificación, 
distancia, precios, pagos a labradores, 
escogedores, fletes de ferrocarril y va- 
lor de su traslado en carretas y mulas. 
Concibe que los asuntos, necesida- 
des y ocupaciones de cada comarca 
deben proporcionar la materia que de- 
berá atender cada maestro, teniendo la 
economía doméstica y rural atención 
preferente sobre otras asignaturas de 
mera erudición. Muestra ejemplos rela- 
tivos a cálculos sobre el rendimiento de 
la leche, azúcar y grasa necesarios para 
una onza, libra o arroba de mantequilla 
o queso, sobre el costo de un caballo, el 
valor de la madera de nuestros árboles, 
saber distinguirlos, pesar y medir. 
Valora que el edificio escolar, más 
modesto y menos costoso que el urba- 
no, debe tener mayor extensión de 
terreno, pues desde el kindergarten 
debe inspirarse al niño de campo amor 
por los animales y el árbol, por el pe- 
dazo de tierra en que nace y vive y por 
la noble actividad de su cultivo. 
Considera diferencias en cuanto a la 
organización de la escuela rural y la 
urbana, debido a que la primera depen- 
de de la clase de cultivo, recolección de 
cosecha y otras realidades. Analiza que 
los padres pobres se resisten al envío 
de sus hijos a la escuela porque nece- 
sitan de su auxilio en las labores 
agrícolas y cuidado del ganado y que 
la distancia, en especial para las niñas, 
es un serio obstáculo para acudir a la 
escuela en nuestro país falto de segu- 
ridad y de caminos. 
 
Propone trazar circunscripciones es- 
colares y que en cada una se levante 
una escuela, de poco costo, que se abre- 
vien los cursos y se den en el verano, 
cuando no hay zafra y recesan las es- 
cuelas urbanas, y establecer horarios 
distintos en cada localidad, mañana, tar- 
de o noche. Lo cree preferible a que 
continúe la existencia de zonas impe- 
netrables al paso del maestro. 
Finaliza considerando que en un país 
eminentemente agrícola como Cuba es 
preciso preparar la materia prima, es 
decir, el niño que debe asistir a la es- 
cuela rural, y que en ambos, campo y 
ciudad, la preparación para la vida útil 
es el lema de la escuela moderna. 
Sobre la educación industrial de- 
muestra, mediante datos del Censo de 
1899, que Cuba se dedica más a la agri- 
cultura y mucho menos a las industrias 
fabril y mecánica que los Estados Uni- 
dos. Pone como ejemplos de países en 
los cuales se extiende la educación in- 
dustrial a este y a Alemania, incluyendo 
informaciones de periódicos extranjeros 
sobre planes de estudio para el desa- 
rrollo de una buena educación industrial 
en el último de estos países. 
“La Psicología Pedagógica: su ten- 
dencia actual”
27 
es la conferencia 
inaugural del curso en la Universidad 
de La Habana, el 26 de noviembre de 
1910. Debemos recordar que Meza 
desempeña la cátedra de Psicología 
Pedagógica entre 1906 y 1909. 
En su conferencia afirma la existen- 
cia de un activo y creciente movimiento 
de ideas en materia de psicología en 
relación con la educación con el fin de 
conocer la naturaleza del niño. 
Según manifiesta, no son satisfacto- 
rios los resultados en niños y jóvenes
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con el sistema de enseñanza aplicado, 
pues se conoce lo que se va a ense- 
ñar, pero la forma, procedimientos y 
métodos de enseñanza no resultan los 
más adecuados. A su vez expresa que 
el niño debe ser tratado de acuerdo a 
sus características individuales, de ahí la 
importancia de la Psicología Pedagógi- 
ca que se dirige a conocer la naturaleza 
del niño. 
Declara que el método de la evolu- 
ción aplicado a las ciencias naturales, 
desde que fue adoptado por Spencer y 
los psicólogos positivistas ingleses para 
las ciencias de índole moral, va dando 
frutos en el conocimiento de las activi- 
dades psíquicas del niño, pues tiende a 
conocer al niño en sus aspectos físico 
y mental. 
Refiere que la Psicología ha desarro- 
llado la observación y el experimento y 
han nacido la Antropología Pedagógica 
y la Psicología Fisiológica, y añade que 
los estudios del niño en sus relaciones 
con la educación y la enseñanza se abor- 
dan por la Paidología o tratado del niño. 
Señala también la existencia de una 
abundante bibliografía publicada sobre 
el estudio de las aptitudes del niño y la 
manera de cultivarlas, y que la Psicofísica, 
la Psicometría y la Antropometría han 
aportado valiosos conocimientos. 
Cita a figuras e instituciones en Ita- 
lia y se refiere a revistas, sociedades y 
laboratorios experimentales en Alema- 
nia, a la que llama tierra clásica de la 
Pedagogía, dedicados al estudio del 
niño. Enjuicia que la activa labor de in- 
vestigación sobre el niño culmina con 
la celebración del Congreso de 
Paidología en Berlín, en 1906. 
Igualmente cita a autores europeos 
sobre el tema y sus obras y considera 
 
que en América los estudios de Psico- 
logía experimental con aplicaciones 
pedagógicas tienen en los Estados Uni- 
dos un desarrollo extraordinario, y 
menciona asimismo a Argentina y Japón. 
Se refiere a los trabajos en los labo- 
ratorios experimentales de Psicología 
Pedagógica creando instrumentos, mé- 
todos, sistemas y aparatos. Por ejemplo, 
el ergógrafo para medir la energía ner- 
viosa. 
Expone que al observar a jóvenes 
que exclusivamente han recibido ins- 
trucción primaria, a los 20 años sólo les 
queda un conocimiento muy vago de lo 
aprendido y sobre todo una absoluta in- 
diferencia por los asuntos intelectuales, 
artísticos y científicos, y que esta es 
una observación casi generalizada en- 
tre educadores. También que existe una 
opinión casi unánime acerca de la ne- 
cesidad de aligerar la carga enorme de 
la instrucción, menos conocimientos, 
mejor aprendidos, menos extensión, 
más intensidad. 
Menciona que en la Escuela de Peda- 
gogía de la Universidad de La Habana, 
en el Museo Pedagógico que tuvo la sa- 
tisfacción de fundar en 1909 se han 
iniciado trabajos de Pedagogía Experi- 
mental, y que el doctor Alfredo Aguayo 
tiene recogidas muy valiosas observa- 
ciones sobre importantes grupos 
escolares. 
Termina planteando: “Antes de obli- 
gar a nuestros niños a las tareas y 
estudios que les impone la enseñanza, 
debemos conocer su naturaleza para lo- 
grar lo que la pedagogía actualmente 
pretende: acomodar la instrucción y edu- 
cación en todos sus grados, esferas e 
instancias a las verdaderas aptitudes na- 
turales, al tipo mental de cada alumno”.
28
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Meza refleja, en general, en estos 
tres trabajos, uno de 1908 y dos de 
1910, una concepción pedagógica pro- 
gresista por considerar al hombre 
producto de su medio e insistir en la 
necesidad de sanear el ambiente social 
donde el niño debe educarse. 
Sin embargo, sus ideas sobre educa- 
ción agrícola resultan limitadas al 
determinar que el niño nacido en el 
campo debe ser únicamente campesi- 
no, dándosele una educación en esa 
dirección distinta de la urbana, aunque 
se muestra consciente de los problemas 
del campesinado para educar a sus hi- 
jos y trata de darles solución. Por otra 
parte, reconoce el escaso desarrollo in- 
dustrial y la necesidad de promover su 
avance mediante la enseñanza en ese 
sentido. 
Por último, muestra dominio del tema 
y está bien informado de las corrientes 
y últimos acontecimientos en torno a la 
Psicología Pedagógica, además de con- 
tribuir a los trabajos de Pedagogía 
experimental infantil como fundador en 
1909 del Museo Pedagógico. 
Sobre la construcción de la uni- 
versidad de La Habana 
Los dos artículos que se presentan re- 
flejan desde época temprana el interés 
del autor por asuntos sobre la Univer- 
sidad de La Habanay su construcción, 
y los publica en la revista La Habana 
Elegante, el primero titulado “La Uni- 
versidad de la Habana”,
29 
el 16 de junio 
de 1889, y el segundo, “La Universidad 
en Villanueva”,
30 
algo más de dos meses 
después, el 25 de agosto. Firma ambos 
con el mismo seudónimo: Un redactor. 
En el primero comienza planteando 
que cuando los periódicos franceses o 
 
ingleses llegan a La Habana y traen en 
sus páginas el diseño de edificios gran- 
diosos que se construyen en sus 
colonias, destinados al cultivo de las 
ciencias y las artes, se siente un dolor 
profundo, al compararlo con lo existen- 
te en Cuba. Menciona a Australia y 
Nueva Gales, como países que incultos 
a principios de siglo, ya cuentan con 
soberbias construcciones en cuyas ga- 
lerías se exponen las materias 
destinadas a las artes liberales y me- 
cánicas y se desarrolla la investigación 
científica. 
Pasa a comparar lo que sucede en la 
Universidad de La Habana, donde los es- 
tudiantes siguen una estéril rutina propia 
para ejercitar la memoria y la imagina- 
ción, incapaz de formar lo que considera 
más necesario para nosotros, hombres 
reflexivos, emprendedores y prácticos. 
Opina que es más valioso inventar una 
buena máquina, probar un sistema de cul- 
tivo o desarrollar una industria, que pasar 
la vida de discurso en discurso o hacien- 
do malos tomos de versos. Atribuye al 
primer centro de enseñanza superior cu- 
bano, un espíritu tradicional, estrecho y 
rutinario de instrucción. 
Describe al ex convento de Santo 
Domingo, en el cual radica la Univer- 
sidad, como un viejo convento ruinoso. 
Del Aula Magna dice que era un anti- 
guo refectorio, mientras que el pedazo 
de terreno dedicado a los ejemplares 
propios para las explicaciones de la Bo- 
tánica era el antiguo aljibe o platanal de 
la congregación de frailes que ocupa- 
ba el edificio, el instituto ocupa otra 
parte del convento y el anfiteatro de 
Medicina otro local en la iglesia de San 
Isidro. Comenta que ese orden de co- 
sas parece provisional, pero no lo es.
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Afirma que la opinión pública reclama 
que a nuestros centros de enseñanza se 
les rodee del prestigio material e inte- 
lectual que merecen, pero vaticina que 
nada se obtendrá, pues el Estado im- 
pondrá textos a veces absurdos y no 
levantará las construcciones necesa- 
rias. Propone, porque al parecer se ha 
de mudar de sitio el famoso paradero 
ferroviario de Villanueva, levantar allí 
un edificio que sirva a las exigencias de 
todos los ramos de nuestra enseñanza 
(Universidad, Instituto, Escuelas Norma- 
les, Profesionales, etcétera), ya que para 
él, todos caben allí. Asevera que con los 
fondos de la Universidad, que pasaron 
a la Hacienda, más los que posee se 
haría una construcción digna del país. 
Comenta que uno de nuestros con- 
cejales ha propuesto levantar una 
Universidad hispanoamericana en 
México, y se pregunta: ¿por qué no en 
Cuba? Argumenta que si se reduce por 
un año el ejército de ocupación que 
mantenemos, a esa obra podrían desti- 
narse 4,5 millones de pesos, y que de 
las enormes tributaciones recaudadas 
podría emplearse una parte en una obra 
fructífera para la causa nacional, en vez 
de en ese aparato inútil de fuerza. 
Concluye subrayando que al quedar 
libres los solares de Villanueva, es en 
ese punto tan céntrico donde debe 
construirse la Universidad de La Ha- 
bana. 
En el segundo artículo, Meza reitera 
como una cuestión de honra y presti- 
gio para el dominio español en Cuba, el 
dotar a la isla de un edificio que res- 
ponda a las exigencias de la educación 
y enseñanza superiores, es decir, de una 
universidad decorosa y no como la exis- 
tente, en ruinosos edificios. 
 
Menciona que aunque han pasado al- 
gunos años desde que se colocara la 
primera piedra en los fosos del Castillo 
de la Punta, ese local es inconveniente 
y antipático, además de estar en un ex- 
tremo de la ciudad. 
Considera que la Universidad de La 
Habana debe ubicarse en los terrenos 
que dejará libres el ferrocarril de 
Villanueva y hace un poco de historia 
sobre esos terrenos. Explica que allí 
estaba el Jardín Botánico de La Haba- 
na, fundado por el insigne estadista don 
Alejandro Ramírez, y que si bien la So- 
ciedad Económica de Amigos del País 
invirtió cuantiosos recursos en su crea- 
ción y sostenimiento, la Real Hacienda 
lo había cedido al paradero de ferroca- 
rriles. 
Además comenta que fuimos de los 
primeros en tener ferrocarril en el cen- 
tro de la población, pero nos quedamos 
sin el hermoso bosque de ceibas, al- 
mendras, palmeras y otros preciados 
ejemplares de árboles, arbustos y plan- 
tas indígenas y exóticas que había 
agrupado en el Jardín Botánico el sa- 
bio naturalista Pedro Alejandro Auber. 
Critica que el ferrocarril de 
Villanueva haya costado a La Habana 
un increíble número de víctimas, y opi- 
na que con más previsión, con colocar 
el paradero en lugares despoblados 
como Marianao, del oeste y la bahía, 
ello se hubiera evitado. 
Afirma que el terreno del paradero 
puede ser repoblado con árboles cor- 
pulentos para rodear el edificio de la 
Universidad, que se construiría en el 
centro, y que servirían para purificar el 
ambiente y atender a las clases de Bo- 
tánica y otras análogas. Propone 
construir un edificio hermoso y capaz,
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y utilizar las construcciones allí existen- 
tes con reformas poco costosas. 
Exhorta a los amantes del prestigio 
de la enseñanza y verdadera cultura 
del país a recabar por todos los medios 
la construcción de un edificio digno de 
los terrenos de Villanueva. Termina ex- 
presando que sería glorioso para el 
general Salamanca
31 
si se lograra de- 
dicar uno de los muchos millones 
utilizados en los capítulos de guerra y 
marina a la realización de una obra casi 
de reparación y justicia. 
Se debe aclarar que los terrenos de 
la estación de Villanueva, donde se 
construye el Capitolio a fines de la ter- 
cera década republicana, era una 
terminal ferroviaria desde 1837 hasta 
que se establece el primer ferrocarril 
Habana-Güines. La estación toma el 
nombre de su promotor, el conde de 
Villanueva, Claudio Martínez de Pinillos, 
superintendente de Hacienda e inten- 
dente de La Habana. 
La propuesta de nuestro autor no se 
lleva a cabo, la Universidad será tras- 
ladada del ex convento de Santo 
Domingo, en la calle O´Reilly, a los edi- 
ficios de la antigua Pirotecnia Militar en 
el barrio del Vedado, en la primera se- 
mana de mayo de 1902, justo antes de 
finalizar la primera ocupación militar 
norteamericana, siendo Enrique José 
Varona el secretario de Instrucción Pú- 
blica y Bellas Artes. 
Por otra parte, los terrenos de 
Villanueva, de la compañía inglesa 
United Railways, serán después objeto 
de uno de los negocios sucios más so- 
nados del gobierno de José Miguel 
Gómez (1909-1913) al aprobarse su 
canje por los terrenos del Arsenal en la 
bahía habanera. 
 
Meza se refiere principalmente en 
los dos artículos a la necesidad de 
construir un edificio adecuado para la 
Universidad, pero no deja de criticar las 
deficiencias de la enseñanza superior 
demostrando su temprano interés por la 
problemática educacional, y también 
enjuicia la forma como son empleados 
los dineros públicos por la administra- 
ción colonial. 
Conclusiones 
A manera de conclusión se expone pri- 
mero la periodización resultante de la 
trayectoria que sigue la actividad inte- 
lectual de Meza, de acuerdo a lo antes 
valorado: 
Período de formación desde que ini- 
cia sus primeros estudios hasta 
graduarse de Derecho en 1882 (21 
años). 
Período literario entre 1883 y 1895 
(22 a 34 años), cuando es un joven re- 
cién graduado de Derecho, con 
inclinaciones por la literatura, siendo su 
dedicación a esta fundamental. En esta 
etapa escribe y publica sus novelas más 
importantes, entre ellas, Mi tío el em- 
pleado. También realiza estudios de 
Filosofía y Letras en los años iniciales 
de la década de 1890. 
Período pedagógico entre 1895 y su 
muerte en 1911 (34 a 50 años). En 1895 
al ingresar en la Universidad de La 
Habana como profesor en la Facultad 
de Filosofía y Letras inicia una carrera 
magisterial que lo va a inclinar a los te- 
mas sobre educación, sin abandonar del 
todo su producción literaria. Su atención 
a los temas relacionados con la ense- 
ñanza aumenta a partir de su 
desempeño como profesor de asigna- 
turas pedagógicas desde 1900 en la
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Escuela de Pedagogía y al ocupar el 
cargo más alto del sistema educacional, 
Secretario de Instrucción Pública y Be- 
llas Artes (enero1909-abril 1910), poco 
antes de su muerte. 
Meza es un intelectual de ideología 
pequeño burguesa, hombre de cultura 
singular, novelista y profesor, que con- 
cibe la vida en ascenso mediante el 
esfuerzo y el trabajo. Un educador de 
fines del XIX e inicios del XX que aspira 
a un desarrollo capitalista nacional, un 
maestro de ideas nacionalistas que en 
su evolución política pasa del autono- 
mismo al independentismo al inicio de 
la guerra del 95; un maestro que se pre- 
ocupa y ocupa de asuntos de indudable 
importancia para el desarrollo de la edu- 
cación superior cubana como son la 
calidad de su enseñanza y la ubicación 
y construcción de la Universidad de La 
Habana. 
Su contribución a la educación cu- 
bana se produce sobre todo en dos 
direcciones: el legado de sus ideas 
pedagógicas avanzadas a través de 
los artículos y obras que escribe como 
resultado, fundamentalmente, de su in- 
terés por los asuntos educacionales y 
de su experiencia en el desempeño de 
la cátedra, y su labor como Secreta- 
rio de Instrucción Pública, aspecto en 
el cual es necesario profundizar. Tam- 
poco es posible ignorar la impronta 
que deja su labor de novelista en la 
sociedad de su época y su trascen- 
dencia para la actualidad, el original 
estilo de denuncia de los males colo- 
niales que asumen, en especial, sus 
novelas Mi tío el empleado y Don 
Aniceto el tendero, las que contribu- 
yen a concientizar a la sociedad y la 
educan. 
 
Notas 
1Martí escribe: “El libro, sin ser más que retrato, 
parece caricatura, pero precisamente está su 
mérito en que, aún en el riesgo de desviar la 
novela de su naturaleza, no quiso el autor 
invalidarla mejorando lo real en una obra realista, 
cuya esencia y método es la observación, sino 
que, hallando caricatura la verdad, la dejó como 
era”. Martí, José. “Mi tío el empleado, novela de 
Ramón Meza”. En: Obras completas. La Habana: 
Editora Nacional de Cuba, 1963. t. 5, p. 125. 
2Comisión Nacional Cubana de la UNESCO. 
“Homenaje a Ramón Meza”. Cuba en la UNESCO 
(La Habana); dic. 1961. 
Número a cargo de Mario Parajón y Lorenzo 
García Vega. 
3García Vega, Lorenza. Antología de la novela 
cubana. La Habana: Dirección General de Cultura, 
MINED, 1960. 
4Dihigo y Mestre, Juan Miguel. Elogio del Dr. 
Ramón Meza y Suárez-Inclán, en la sesión pública 
extraordinaria del día 20 de enero de 1912. 
Habana: Imprenta El Store, 1912. 
5Ibídem. 
6Ibídem. 
7Rodríguez Lendián, Evelio. Elogio del Dr. 
Ramón Meza y Suárez Inclán. Habana: Imprenta 
Siglo XX, 1915. 
Leído en la sesión solemne del 14 de diciembre 
de 1915. 
8Ibídem, p. 35. 
9Núñez Leyva, Andrés. “Ramón Meza: estudio 
de algunas de sus ideas pedagógicas”. Trabajo 
científico individual. Ciudad de La Habana: 
Instituto Superior Pedagógico Enrique José 
Varona, 1988. 
10Meza, R. “Julián del Casal”. Op. cit. (2). p. 206. 
11En la colección Biblioteca Selecta Habanera, a 
cargo del impresor-editor Manuel de Armas 
Sánchez, propietario de la imprenta El Pilar, se 
publica por entregas entre 1890 y 1896, un total 
de 17 títulos, entre los que se encuentran los 
relacionados en el texto. 
12Rodríguez Lendián, E. Elogio… Op. cit. (7). 
p. 10. 
13Meza, Ramón.“Carta de La Habana”, 25 de 
enero; “Carta de Cuba”, 8 de febrero y 4 de marzo;
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“Carta de La Habana”, 18 y 21 de marzo. Patria 
(New York); 1896. 
14Esta es la versión que ofrece el bibliógrafo 
Domingo Figarola Caneda sobre el viaje a Canadá 
de Meza, en un artículo que publica cuando este 
fue designado Secretario de Instrucción Pública 
y Bellas Artes, titulado: El Dr. Ramón Meza y 
Suárez-Inclán / 2da. ed. corregida. Habana: 
Imprenta de la Biblioteca Nacional, 1909. 
15García Alzola, Ernesto. “Los dos rostros de 
Meza”. En: La literatura como arma. Ciudad de 
La Habana: Ediciones Unión, 1986. p. 54. 
16Rodríguez Lendián, E. Elogio… Op. cit. (7). 
p. 38. 
17Ibídem, p. 43. 
18Ibídem, p. 44. 
19Ibídem, p. 49. 
20Op. cit. (2). p. 245. 
21Algunos de sus títulos son: “Institución libre 
de enseñanza”, 26 de abril; “El local de las 
escuelas”, 21 de junio; “La educación y la 
realidad”, 6 de julio; “El premio escolar”, 20 de 
julio, y “Escuela de Agricultura”,9 de agosto. 
22Meza, Ramón. La educación en nuestro medio 
social. La Instrucción Primaria (La Habana) 
7(14):565; 25 febr. 1909. 
23Ibídem, p. 566. 
24Ibídem, p. 567 
25Ibídem, p. 568 
26_______. Dos fases de la educación nacional I 
La educación agrícola II La educación industrial. 
Ibídem,8(8):237; 30 abr. 1910. 
27_______. La Psicología Pedagógica: su 
tendencia actual. Revista de la Facultad de Letras 
y Ciencias (La Habana) 1(12):27; en. 1911. 
28Ibídem, p. 38. 
29______. La Universidad de la Habana. La 
Habana Elegante(La Habana) 7(24):7; 16 jun. 1889. 
Firmado como Un redactor. 
 
30_______. La Universidad en Villanueva. 
Ibídem, 7(34):7; 25 ag. 1889. 
Firmado como Un redactor. 
31El capitán general Manuel Salamanca y Negrete 
gobernó a Cuba entre el 13 de marzo de 1889 y el 
6 de febrero de 1890. Falleció durante su mandato. 
Otra bibliografía consultada 
CASTELLANOS, JESÚS. “Dr. Ramón Meza 
y Suárez Inclán”. En: Cabezas de 
estudio. Siluetas políticas. La Ha- 
bana: Imprenta Militar, 1902. 
FORNET, AMBROSIO. El libro en Cuba. 
La Habana: Editorial Letras Cuba- 
nas, 2002. 
GARCÍA ALZOLA, ERNESTO. “Prólogo”. En: 
Novelas breves de Ramón Meza. 
La Habana: Editorial Arte y Litera- 
tura, 1975. 
MEZA, RAMÓN. Apuntes absolutamen- 
te privados y que me pide mi dis- 
tinguido amigo FigarolaCaneda. 
Apuntes biográficos. Dos docu- 
mentos (manuscritos). Colección 
Figarola Caneda. Archivo Nacional. 
No. 696. Caja 205. 
Se consultaron,  además,  el árbol 
genealógico de la familia Meza en 
poder de la autora y el expediente de 
Meza como catedrático en el Archi- 
vo Histórico de la Universidad de La 
Habana.
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